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No hay nada nuevo bajo el Sol

(Eclesiastés)

UN MENSAJERO ALADOUN MENSAJERO ALADO
MUY CALIENTEMUY CALIENTE

Mercurio es el planeta más cer-
cano al Sol. Debido a su proximi-
dad al astro rey, sólo es visible du-
rante muy poco tiempo ya que se
oculta rápidamente. Es posible que
fuera esa «rapidez» con la que des-
aparece del cielo lo que impulsase
a los antiguos griegos a llamarle
Hermes, el veloz mensajero de los
dioses del Olimpo, nombre cierta-
mente apropiado ya que es el pla-
neta más rápido en completar una

órbita alrededor del Sol (88 días
terrestres). Los romanos, posterior-
mente, lo bautizaron como Mercu-Mercu-
riorio (uno de los hijos de Júpiter),
denominación que hoy día sigue
vigente. Se representa con un som-
brero y unas sandalias aladas y lle-
va la vara con dos serpientes en-
roscadas que le ofreció Apolo a
cambio de la lira, instrumento in-
ventado por el propio Mercurio.

 Al ser el planeta más interior del
Sistema Solar, desde la Tierra sólo
se le ve en la proximidad del Sol.
Por ello, resulta difícil observarlo,
y hasta hace unos pocos años no se
sabía mucho de él. Esta situación
cambió radicalmente cuando el ve-
hículo espacial norteamericano
Mariner X, lanzado el 3 de noviem-

bre de 1.973 con destino a Venus
y Mercurio, pasó cerca de este úl-
timo en tres ocasiones durante
1.974 y 1.975. Gracias las medi-
ciones e imágenes proporcionadas
por esta sonda, sabemos que Mer-
curio es un cuerpo planetario rela-
tivamente primitivo que guarda
muchas semejanzas con nuestro
satélite, la Luna.

Es el más pequeño de los cua-
tro planetas interiores y también,
como ya hemos mencionado, el
más próximo al Sol (46 millones
de kms. en el punto de su órbita
más cercano al astro central). Pre-
cisamente, debido a esta cercanía,
su atmósfera primigenia le duró
muy poco. Una vez desprendido
de su original manto gaseoso,
Mercurio se quedó desnudo y ex-
puesto a intensos impactos
meteoríticos y a las radiaciones
solares y cósmicas.

Los análisis del Mariner X de-
mostraron que Mercurio tenía una
«atmósfera» muy parecida a la de
la Luna. Más propiamente se diría
que una «exosfera», en donde las
partículas del gas, apenas tienen di-
ficultades para escapar y diluirse en
el espacio, debido a su pequeño
campo gravitatorio (2,6 veces in-
ferior al terrestre), y a su ínfima ve-
locidad de escape (»4,3 Km/s-1).
Por el contrario, la fuente que su-
ministra el gas atmosférico a Mer-
curio, es el viento solar (protones,
partículas a, neón, etc.), sin olvi-
dar también la liberación de elemen-
tos volátiles de la corteza del pla-
neta, por ejemplo helio (provenien-
te de la desintegración radiactiva
del uranio y del torio). Según los
datos ofrecidos por esta sonda, en
Mercurio se respiraría un 20% de
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helio, 18%
de hidróge-
no, 50% de
neón, 2% de
argón, y 2%
de dióxido
de carbono.

Las cifras
no engañan:
Mercurio es
un planeta
p e q u e ñ o ,
unas 3 veces
más pequeño
que la Tierra.
Su diámetro
apenas supe-
ra los 4.800
Km., (un
38,3% del
d i á m e t r o
ecua to r i a l
terrestre) y
su gravedad
es de 368
c m / s e c 2

(equivale al
37% de la
gravedad te-

rrestre). La masa (3,28 * 1023

kg.) viene a ser un 60% de la que
posee la Tierra.

Curiosamente, a pesar de ser
mucho más pequeño que la Tie-
rra, su densidad es similar a la del
nuestro planeta (5.5 g/cm3). Gra-
cias a mediciones efectuadas con
radares, se pudo definir el perio-
do de rotación de Mercurio, el
cual equivale a 2/3 de su periodo
orbital.
En su superficie, llena de luces y
sombras muy duras debido a la
ausencia de una atmósfera con la
necesaria densidad para suavizar-
los, las partes expuestas al Sol al-
canzan temperaturas que en su
máximo superan los 400ºC,
mientras que a pocos centímetros
de distancia, una zona a la som-
bra puede descender a tempera-
turas de -175ºC. Estos contras-
tes térmicos son la mayor fuente
de erosión en la superficie, pues
Mercurio nunca tuvo ni una at-
mósfera lo suficientemente espe-
sa, ni tampoco los necesarios
procesos tectónicos capaces de
allanar el escabroso relieve.
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CRATERES Y MAS CRATE-CRATERES Y MAS CRATE-

RES BAJO EL NEGRO CIELORES BAJO EL NEGRO CIELO

Un importante descubrimiento
de la sonda Mariner X fue que Mer-
curio posee un campo magnético
bipolo proporcionalmente intenso.
Se piensa que este campo magné-
tico es creado por corrientes eléc-
tricas generadas por un efecto de
dínamo de autoinducción que flu-
yen en el núcleo del planeta. Pare-
ce ser que alrededor de un 70% de
la masa de Mercurio consiste en un
núcleo de material ferroso que ocu-
pa unas tres cuartas partes del diá-
metro del planeta. El manto y la
corteza están compuestos por
silicatos, al igual que ocurre en la
Tierra.

A la luz de la fotografías envia-
das por la Mariner X, la superficie
de Mercurio no se parece en nada
a la nuestra y sí a la lunar, ya que
está cubierta por cráteres de todos
los tamaños y edades (ver FiguraFigura
33). El más significativo es el llama-
do «Caloris», un enorme cráter de
1300 km. de diámetro y 2 km. de
profundidad, provocado por el vio-
lento impacto de un asteroide hace
aproximadamente 3.800 millones
de años. Esta «Planicie del Calor»
es la mayor depresión de todo el
planeta y debe su nombre a que
siempre está orientado hacia el Sol
y, por consiguiente, siempre muy
«caldeado». El asteroide causante
de tal cráter se incrustó en las ca-
pas interiores del planeta, originan-
do un desplazamiento asimétrico
del centro de masas, que causó a
su vez un frenado en la velocidad
de rotación del planeta (esto expli-
caría la larga duración del día res-
pecto al año en Mercurio).

La cuenca originada por este im-
pacto, presenta una estructura muy
compleja, destacando una serie de

anillos montañosos de 1000 m de
altura formados probablemente
durante el impacto. Algunas llanu-
ras entre estas montañas se forma-

ron probablemente por las activi-
dades volcánicas posteriores al
choque.

 Los planetólogos han podido
reconocer más de una docena de
tipos de formaciones superficiales
de Mercurio en las imágenes toma-
das por la sonda Mariner X, tales
como regiones muy craterizadas y
llanuras entre algunos cráteres, to-
pografía relacionada con la cuenca
del Caloris, fallas, surcos rectilí-
neos, etc. Como curiosidad, pode-
mos decir que las fallas llevan nom-
bres de buques de investigación
oceanográficos: Discovery,
Astrolab, etc. Las planicies reciben
nombres de los dioses de culturas
extintas: Tor, Odín, etc..., mientras
que los cráteres tienen nombres de
compositores y escritores famosos:
Schubert, Balzac, Cervantes...

Las regiones más antiguas tanto
en la Luna como en Mercurio, son
aquellas que muestran una mayor
cantidad de cráteres de impacto en
su superficie. Sin embargo, estas re-
giones -a pesar de estar plagadas
de cráteres en ambos cuerpos- son
diferentes. En el caso de Mercurio
las llanuras o «mares» se hallan di-
seminadas «entre» los cráteres más
viejos; mientras que en nuestro sa-
télite están «por encima» de ellos,

cubriéndolos como resultado de la
última etapa del bombardeo
meteorítico.

La topografía de Mercurio nos
enseña que el planeta no ha sufrido
muchos cambios desde que se for-
mó, salvo el bombardeo
meteorítico al que ha sido someti-
do (como el resto de los planetas),
y su escasa actividad volcánica.

La superficie de Mercurio no
está característicamente dividida en
altiplanicies y mares, como sucede
en la Luna. Exceptuando esto, am-
bos cuerpos celestes se asemejan
tanto, que apenas una vista experi-
mentada podría distinguir imágenes
de uno y otro

Si pudiéramos aterrizar allí, al
salir de la nave, tendríamos que
estar provistos de un traje espacial
un tanto «especial», ya que  debe-
ría poder soportar el vacío al no dis-
poner Mercurio de atmósfera y, por
tanto, de presión atmosférica.
Nuestro traje

debería estar muy preparado
para soportar temperaturas extre-
mas (anteriormente comentamos
que la diferencia de temperatura en-
tre la luz y la sombra supera los
500ºC). Y en cuanto diésemos el
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primer paso en Mercurio, nos da-
ríamos rápidamente cuenta, que
con poco esfuerzo podríamos ba-
tir todos los récords mundiales de
salto de longitud, puesto que allí
(al ser la gravedad 3 veces inferior
a la terrestre), pesaríamos 1/3 de
nuestro peso aquí.

Al levantar la mirada, veríamos
un cielo siempre negro y estrellado
(incluso de día), pues la luz solar
llega al suelo sin «nada» que dis-
perse o absorba. El Sol sería unas
7 veces más luminoso que en la Tie-
rra y unas 3 veces más grande, arro-
jando su potente luz hacia un suelo
gris algo más oscuro que el suelo
lunar. Si observáramos la superfi-
cie del planeta, veríamos cráteres y
más cráteres, de todos los tamaños
y formas, hasta donde alcanza la
vista. En nuestra excursión por el
exterior de la nave, nos daríamos
cuenta que algo que nos es muy fa-
miliar: no existe en Mercurio una
luna o satélite. Al igual que suce-
dió con su primitiva cubierta atmos-
férica, la proximidad del planeta al
Sol ha impedido (por causas de la
formidable influencia del astro rey)
que se pudiese formar alguna luna
o satélite.

Las circunstancias para que en
un pasado remoto en Mercurio na-
ciera la Vida no fueron en absoluto
favorables. La excesiva temperatu-
ra  y su pequeña masa, facilitó la
rápida disipación de los gases, es-
pecialmente del hidrógeno, impres-
cindible para el surgimiento en la
corteza de una envoltura de agua
en estado líquido. Y en las
adversísimas condiciones reinantes
en Mercurio hoy día, resulta abso-
lutamente impensable cualquier
forma de vida. Mercurio es por tan-
to un planeta muerto.

En comparación con otros pla-
netas, Mercurio no ha tenido una
evolución excesivamente ajetreada.
Aunque  parezca poco probable
que se manden astronautas a Mer-
curio, seguramente se enviarán na-
ves espaciales no tripuladas, ya que
solamente conocemos la mitad de
su superficie, lo cual crea algunas
lagunas en nuestro conocimiento
sobre el planeta más cercano al Sol.
También hay que tener en cuenta
que muchas teorías carecen actual-
mente de una base sólida y com-
probada, debido a nuestro incom-
pleto conocimiento de este mundo
tan semejante a nuestra Luna y que
tan sólo se halla de Sol a 59 millo-
nes de kilómetros.

OBSERVACION DE MER-OBSERVACION DE MER-
CURIOCURIO

Como Mercurio se encuentra tan
cerca del Sol. Debido a su proxi-
midad al astro rey, siempre le vere-
mos en el cielo durante un breve
tiempo (en el mejor de los casos
poco más de 1 hora), justo antes
de la salida del Sol en el horizonte
Este, o después del ocaso solar, por
el Oeste. Su observación, por tan-
to, resulta bastante difícil (según
parece fue la asignatura pendiente
de Copérnico)

Los mejores momentos para obser-
varle es cuando presenta una
elongación máxima, es decir cuan-
do alcanza la máxima separación
lateral del Sol (Ver TABLA ITABLA I), ya
que, como se muestra en la figurafigura
66, cuando se encuentra entre la Tie-
rra y el Sol, su fase es nueva y, por
tanto, no podemos verlo. cuando
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CURIOSIDADES CURIOSAMENTE CURIOSASCURIOSIDADES CURIOSAMENTE CURIOSAS
De donde procede la palabra Hispano para designar a los españoles?De donde procede la palabra Hispano para designar a los españoles?
Algunos estudiosos, entre ellos A. García y Bellido, creen que la voz Hispania de los romanos viene del
término con que los fenicios denominaban a la península; la voz «saphan» equivalente a conejo, designan-
do «la tierra de conejos». Otra explicación podría ser que Ispan esté compuesta por dos sonidos, el
genérico «an» que en muchas lenguas antiguas viene a significar «tierra» tanto en sus variantes «tan» de
Asia como en «lan» del norte de Europa. Por lo que podríamos ver en «Ispan» la tierra de Is (el dios Is era
el dios solar adorado en Andalucía): por lo tanto Hispania = «tierra de sol».

Orígen de las tarjetas navideñasOrígen de las tarjetas navideñas
Las tarjetas navideñas fueron inventadas por sir Henry Cole, quien en el año 1843 encargó a un amigo
pintor que le dibujara y pintara una escena navideña, que luego mandaría a reproducir en una imprenta,
para después escribirle unos breves deseos de felicidad, firmarlas y enviarlas a los amigos y familiares

está al otro lado del Sol (fase lle-
na) tampoco es observable desde
la Tierra.

Con un telescopio refractor de
80mm. o un reflector entre 114 y
150 mm, podremos ver sus fases,
cuya evolución es interesante de
seguir. Si le contemplamos en su
aspecto ovoide de unos 7" de diá-
metro (al anochecer, en el instante
de máxima elongación), y continua-
mos mirándole durante algunos

días, nos daremos cuenta que a
medida que la fracción iluminada
del planeta disminuye, va aumen-
tando el diámetro aparente (llegan-
do hasta los 13") y se acentúa su
imagen de luna en miniatura de fina
hoz. Aparte de esto, no apreciare-
mos detalle alguno de la superfi-
cie.

Mucho más sugestivo resulta ob-
servar el raro fenómeno del «trán-
sito» de Mercurio por delante del

Sol, a modo de un puntito negro
que va avanzando ante el disco
solar. Mercurio pasa por delante
del Sol únicamente dos veces por
siglo. El próximo será el 14-XI-
1999 y los siguientes tránsitos
tendrán lugar en los años 2003 y
2006. Sobra decir que no debe-
mos perder estas oportunidades


